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CAPÍTULO UNO



Algo grande viene para ti


Todos sufrimos reveses en la vida, cosas que no entendemos. Quizá hemos perdido a un ser querido, un amigo nuestro ha decidido dejar de serlo, o estamos lidiando con alguna enfermedad. Cuando sufrimos alguna pérdida y malas rachas, es fácil pensar que así es como será siempre. Pero nuestro Dios es un Dios de restauración. Él no detiene cada una de las dificultades que encontramos ni impide que tengamos problemas, pero promete que nos recompensará por los daños. Él restaurará lo que ha sido robado. David dice en el Salmo 71: “Tú me has hecho ver muchas angustias y males, pero me restaurarás incluso a mayor honor”. El sufrimiento es una preparación. Dios permite las dificultades, pero no para hacerte sentir mal, sino para restaurarte a un mayor honor. Él nunca te deja igual tras la dificultad, y hace que el enemigo pague por provocar esos problemas.


Cuando pases por tiempos difíciles, tienes que recordarte a ti mismo que tu historia no termina así. La soledad, la mala racha o la ansiedad no es tu destino. Algo grande viene para ti: un gran gozo, una gran fuerza, grandes relaciones. El revés en tus finanzas, el contrato que perdiste, o la infancia injusta no truncaron tu propósito. Vienen mayores oportunidades, viene un favor grande, viene una influencia grande. El enemigo produjo las dificultades para hacerte retroceder, pero no se dio cuenta de que te estaba preparando para que Dios intervenga en tu vida. Puede que su intención fuera hacerte daño, pero Dios lo usará para tu bien.


Cuando atravieses dificultades, cuando la vida no parezca justa, te verás tentado a desanimarte y perder tu pasión. Graba bien esta frase en tu espíritu: Algo grande viene para ti. Dios no te trajo hasta aquí para abandonarte. Él no permitiría el dolor si te impidiera alcanzar tu destino. Es justamente lo contrario, ya que el dolor te lanzará a tu destino. El apóstol Pablo dice: “Estas pequeñas aflicciones son momentáneas, pero están produciendo en nosotros un peso de gloria eterno”. El problema es temporal, pero la gloria es permanente. La clave es no enfocarte en el sufrimiento; mantente enfocado en la gloria que viene. Quizá es difícil ahora mismo. La vida te ha tratado mal, pero ese sufrimiento no es en vano sino que tiene un propósito. Te está guiando a un favor grande, a una unción grande, a grandes victorias.


Me encanta la actitud de David. Él dice: “Dios, tú has permitido que sufra muchas dificultades”, pero no se detiene ahí. Él se podía haber enfocado en todo lo que salió mal y decir: “Dios, no lo entiendo. ¿Por qué mi padre no creía en mí? ¿Por qué me dejó en el campo con las ovejas cuando Samuel llegó para ungir al siguiente rey? ¿Por qué el rey Saúl está intentando matarme? No he hecho nada malo. ¿Por qué todas estas personas me calumnian, queriendo arruinar mi reputación?”. En cambio, dijo: “Dios, he tenido muchas dificultades. He sufrido mucho, pero una cosa sé: Tú me restaurarás a un mayor honor”. Le estaba dando gracias a Dios por algo mayor en medio de la dificultad. Cuando pases por tiempos difíciles, puedes hablar de cuán grande es el problema, o hablar de cuán grande es tu Dios. Puedes quejarte por el problema, o puedes darle gracias a Dios porque el problema es solo temporal.


Si quieres ver lo grande que viene para ti, tienes que hacer lo que hizo David. En medio del sufrimiento, comienza a declarar que algo grande viene para ti. Si el diagnóstico médico no parece muy bueno, mientras sigues el tratamiento tienes que decir: “Padre, gracias porque viene una salud mayor. Gracias porque tú cumplirás el número de mis días. Gracias porque correré y no me cansaré”. Cuando estás luchando contra la depresión, la ansiedad o el temor, no te quedes sentado a pensar en que nunca mejorarás. En medio de la batalla, tienes que decir: “Señor, gracias porque viene un gozo mayor. Gracias porque tú estás haciendo retroceder las fuerzas de las tinieblas”. Cuando te parezca que estás atascado en tu profesión y que tu sueño parece imposible, di: “Padre, gracias porque viene un favor grande. Gracias porque tú estás abriendo puertas que ningún hombre puede cerrar, y me estás llevando donde no puedo ir por mí mismo”. Tu actitud en el sufrimiento es lo que determinará si sales con algo grande o si te quedas estancado donde estás.


Atravesar es el modo de llegar a algo grande


El apóstol Pedro dice: “Después de haber sufrido por un poco de tiempo…”. No estoy diciendo que, si tienes fe, nunca tendrás ningún sufrimiento, nunca te sucederán cosas injustas, o nunca vivirás situaciones que no cambien; pero mantén la perspectiva correcta. El sufrimiento no es permanente. Quizá sufras “por un poco de tiempo”, no durante toda tu vida, no durante los próximos veinte años. No creas la mentira de que lo que estás experimentando nunca cambiará. No creas la mentira de que siempre batallarás con esa adicción, que siempre tendrás que lidiar con esa enfermedad, o que siempre tendrás ese problema en el trabajo. El sufrimiento no durará para siempre. No vino para quedarse, sino que está de paso. Lo que Dios comenzó en tu vida, lo terminará.


Pero esta es la clave: para ver lo grande que viene, tienes que atravesar el sufrimiento. Me gustaría poder decirte que las cosas grandes vienen tan solo siendo positivos, tan solo teniendo fe, tan solo honrando a Dios. Hay niveles a los que solo puedes llegar después de haber atravesado algunas dificultades. No te quedes atascado en el sufrimiento. No te amargues porque alguien se apartó de ti. No te acomodes en la depresión, pensando que ese es tu destino en la vida. No dejes que el revés en tus finanzas te convenza de que siempre tendrás escasez. Mantén una actitud de fe y atraviésalo. Sigue creyendo cuando todos tus pensamientos te digan que eso nunca cambiará. Sigue hablando como si fuera a suceder cuando no hay mejoría en nada. Sigue declarando las promesas de Dios cuando parezca que eso no está haciendo ningún bien. Ese sufrimiento es una prueba. Es una oportunidad de demostrar a Dios que no te vas a desanimar, que no te vas a rendir en tus sueños, y que no vas a perder tu pasión.


El apóstol Pedro continúa diciendo: “Después de haber sufrido un poco de tiempo, el Dios de toda gracia, quien los llamó a su gloria eterna en Cristo, Él mismo los restaure, fortalezca y establezca”. Dios ya te ha llamado a vivir una vida victoriosa; ya te ha llamado a superar todos los obstáculos. El Creador del universo te ha escogido. El Dios que creó el mundo con su palabra te escogió antes de que tú lo escogieras a Él. Las fuerzas que intentan detenerte no son rival comparadas con el Dios que ya te ha llamado. Ahora, haz lo que hizo David y atraviesa el sufrimiento con fe, sabiendo que algo grande viene para ti. Si mantienes la actitud correcta, Dios mismo te restaurará. Eso significa que no va a enviar a los ángeles, ni va a pedirle a Gabriel que lo haga, sino que el Dios Altísimo va a cambiar las cosas por completo de forma repentina. De repente, traerá sanidad; de repente, traerá liberación; de repente, traerá promoción. Cuando sea tu tiempo, no saldrás igual; saldrás mejor.


Puede que ya hayas pasado esta prueba. Has estado haciendo lo correcto, sufriendo con una sonrisa, alabando en medio del dolor, adorando en lugar de preocuparte, siendo bueno con las personas que no son buenas contigo. Prepárate. Algo grande viene. Dios está a punto de hacer algo nuevo. Problemas que parecen permanentes están a punto de cambiar. Sueños que pensabas que estaban demasiado lejos están a punto de cumplirse de repente. Están a punto de aparecer las personas correctas, las conexiones divinas. Viene una influencia mayor, viene un favor mayor, viene un honor mayor. El enemigo piensa que te está haciendo retroceder para que te quedes ahí, pero no se da cuenta de que, al igual que un arco y la flecha, mientras más te haga retroceder, más lejos te disparará Dios. El enemigo cree que te está obstaculizando, pero la verdad es que te está ayudando. El sufrimiento es una preparación. Dios lo permitió para poder lanzarte a un nuevo nivel de tu destino. No te desanimes por lo que estás atravesando. No podrías convertirte en la persona que Dios quiso que fueras cuando te creó sin las decepciones, sin las malas rachas, sin las luchas. Sé que es incómodo, y sé que no te gusta, pero sigue recordándote a ti mismo que algo grande viene.


Todo regresa


En 1 Samuel 30, cuando David y sus seiscientos hombres regresaban de una misión en territorio filisteo, a la distancia vieron humo que ascendía hacia el cielo. Parecía procedente de su ciudad, Siclag. Me imagino que empezaron a caminar más rápido, preguntándose qué estaría ocurriendo. Cuando llegaron a sus casas, sus peores temores se cumplieron. Los amalecitas habían asolado la ciudad, quemando las casas y llevándose prisioneros a sus esposas e hijos, así como todas sus posesiones. Aquí vemos a David haciendo lo correcto, y aun así sucedió lo peor. No parecía justo, pero el hecho de que tengas problemas no significa que estás haciendo algo mal. A veces, enfrentas dificultades porque estás haciendo lo correcto. Hay fuerzas que intentan impedir que llegues a tu destino. Cuando entiendes este principio de que todo revés es una preparación para que Dios te lleve más lejos, el sufrimiento te sitúa en posición para recibir mayor honor. Entonces, no te desmoronarás cuando enfrentes malos tiempos. No te amargarás por sufrir un desafío inesperado. Te mantendrás en fe, sabiendo que el enemigo no estaría intentando detenerte si no supiera que hay algo maravilloso en tu futuro.


David y sus hombres estaban tan desanimados, que lloraron hasta no poder más. Y, no bastando con eso, los hombres de David estaban tan enojados por haber perdido a sus esposas e hijos, que comenzaron a hablar de apedrearlo. David se podía haber sentado por ahí, deprimido y lleno de autocompasión, pero la Escritura dice que David comenzó a animarse en el Señor su Dios. Quizá fue entonces cuando escribió: “Bendeciré al Señor en todo tiempo. Su alabanza estará continuamente en mi boca”. Quizá escribió: “Cuando pase por el valle de sombra de muerte, no temeré, porque tú estás conmigo”. Quizá en medio de esas cenizas escribió: “Ciertamente, el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida”. En lugar de quejarse, comenzó a dar gracias a Dios porque Él seguía en el trono.


Algunas veces, no puedes encontrar a nadie que te anime. Tus amigos están ocupados, tu pastor está fuera de la ciudad, tu teléfono está sin batería, y no me encuentras a mí en la televisión. Eso supone que Dios te está dejando saber que tienes que animarte tú mismo. Tienes que ponerte firme y decir: “No voy a dejar que esta mala racha, esta decepción, o esta injusticia me robe el gozo y me amargue la vida. Señor, gracias porque tú eres mayor que mi enfermedad, eres mayor que esta oposición, y más poderoso que las personas que intentan detenerme. Sé que tú que estás conmigo eres mayor que el mundo que está contra mí”. Tienes que avivar tu fe y avivar tu alabanza. Empieza a declarar la victoria sobre tu vida. Empieza a darle gracias a Dios, porque es Él quien pelea tus batallas, porque esto también pasará, porque algo grande viene.


David oró y preguntó si debía perseguir al enemigo, y Dios le respondió: “Sí, persíguelo. Ciertamente recuperarás todo lo que te han robado”. Quizá estás atravesando un momento difícil en el que has perdido algunas cosas: perdiste tu sueño, perdiste tu gozo, o perdiste tu salud. Dios está diciendo: “Si recuperas tu fuego y comienzas a avanzar, vas a recuperar todo lo que perdiste”. Puede que el enemigo se esté riendo ahora, pero tú reirás el último. Dios tiene la última palabra. Él vio la injusticia, Él vio quién te ofendió, lo que no funcionó, lo que te robaron, y está diciendo: “Prepárate, porque todo regresa. Recuperarás tu salud, a tus hijos, tu economía, tus sueños, tu gozo, tu paz”. No es quizá, no es que tengas muchas probabilidades, sino que ciertamente recuperarás todo. Ciertamente significa sin lugar a duda, que puedes contar con ello. Dios usó la palabra ciertamente no para sí mismo, sino para nosotros. Él está diciendo: “Ten confianza. Todo regresa”.


Viene tu recompensa


David y sus hombres salieron de la ciudad y fueron en su búsqueda. No estaban seguros de dónde habían ido los amalecitas, pero encontraron a un esclavo amalecita que se había enfermado tres días antes y se había quedado atrás abandonado a su suerte para morir. David le dio comida y agua, y le prometió que, si lo llevaba hasta los amalecitas, le perdonaría la vida. Este joven los llevó justo hasta el campamento enemigo. Cuando recuperas tu pasión y vas tras lo que te pertenece, Dios pondrá en tu camino a las personas correctas para ayudarte. Él te dará conexiones divinas, personas que usarán su influencia y experiencia para llevarte donde no podrías ir por ti mismo.


Cuando David y sus hombres aparecieron, los amalecitas habían organizado una gran fiesta para celebrar su victoria, comienzo, bebiendo y bailando. He aprendido que, en ocasiones, el enemigo celebra las cosas demasiado pronto. No se da cuenta de que estás abatido pero no desaparecido. Tuviste un revés, pero realmente eso te está preparando. El enemigo pensaba que la decepción te haría amargarte y renunciar a tus sueños. Pensaba que lo que salió mal te haría quedarte sentado en medio de cenizas, desalentado y amargado. No sabía que te alentarías a ti mismo en el Señor. No sabía que, cuando te caíste al suelo, te levantarías de nuevo. No sabía que, en lugar de quejarte, empezarías a alabar. Quizá ahora esté de celebración, pero no te preocupes. Llegará tu momento. Ahora mismo, Dios está arreglando las cosas en favor tuyo. Él está alineando a las personas correctas, está haciendo retroceder a las fuerzas de las tinieblas. Están ocurriendo cosas que no puedes ver. Si sigues avanzando en fe, recibirás ascenso, sanidad, logros, cosas que no podías hacer que ocurrieran en tus propias fuerzas.


David y sus hombres atacaron a los amalecitas y los destruyeron. No quedó ni un solo amalecita en el campamento. La Escritura dice que David recuperó todo lo que los amalecitas se habían llevado. Rescataron a sus esposas e hijos. No faltó ninguno: joven o anciano, varón o mujer, botín, ni nada de lo que se habían llevado. David lo recuperó todo. Quizá tú has perdido algunas cosas. Tal vez ese ser querido no sobrevivió, y sientes como si se hubiera llevado con él una parte de ti, y has perdido el gozo que tenías. Quizá llevas tanto tiempo lidiando con una adicción, que has perdido el deseo de ser libre. Puede que hayas aceptado que es demasiado tarde ahora y que tu hijo nunca se enderezará. Dios hará por ti lo que hizo por David. Un día dirás: “No falta nada. Recuperé mi gozo. Recuperé mi salud. Recuperé mis sueños. Recuperé mi libertad. Recuperé a mi hijo”. Dios no te sacará de ello parcialmente, recuperando la mayor parte de lo que perdiste, porque Dios no hace las cosas a medias. No te faltará nada.


Fue una gran victoria que David recuperara todo, pero Dios no nos saca de ese lugar siendo los mismos. Cuando atraviesas sufrimiento, algo grande viene. La Escritura dice: “Los hombres de David reunieron todo el ganado y los rebaños de los amalecitas y tomaron todas sus posesiones. Les pertenecían como su recompensa”. Hay una recompensa por atravesar las dificultades con una buena actitud. Estaríamos agradecidos solo con que Dios nos llevara de nuevo al lugar donde estábamos antes, pero cuando pasamos por desafíos en fe con la cabeza alta, sabiendo que Dios es quien pelea nuestras batallas, entonces viene una recompensa. No solo saldrás de donde estás, sino que saldrás mejor.


El sufrimiento es una preparación


En la década de los años cincuenta, mi padre había pastoreado por muchos años una iglesia creciente y muy exitosa. Acababan de construir un bonito templo totalmente nuevo. Él estaba en el consejo estatal de su denominación, y su futuro parecía brillante. En ese entonces, mi hermana Lisa nació con algo parecido a una parálisis cerebral. Cuando los médicos les dijeron a mis padres que ella probablemente nunca sería capaz de andar o de comer sola, mi papá se fue a un hotel de la ciudad para estar solo y estudiar la Biblia de una forma nueva. Le habían enseñado en el seminario que Dios sanaba a las personas en los tiempos bíblicos, pero ese periodo de sanidad divina ya había pasado. Él leyó el versículo que dice: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por siempre”. Se dio cuenta de que nunca hubo un día de milagros, sino que hay un Dios de milagros, y que Él sigue vivo.


Mi papá regresó a su iglesia con este nuevo mensaje de fe, victoria y sanidad. Él pensaba que todos se emocionarían, pero sucedió justamente lo contrario. Ese mensaje no encajaba en su tradición. Se produjo tanta oposición, que terminó sintiendo que tenía que irse de la iglesia. Estaba muy desanimado. Había invertido su corazón y su alma en esas personas. Mi mamá tenía veintiséis años en ese entonces, y algunas amigas de toda la vida dejaron de hablarle.


En lugar de quedarse sentados, frustrados y amargados por lo que no funcionó, mis padres salieron y comenzaron Lakewood. Encontraron un viejo almacén que tenía agujeros en el tejado y grietas en las paredes. Lo limpiaron, y aparecieron noventa personas a la iglesia. Mi papá pasó de una gran iglesia prestigiosa con un auditorio nuevo y hermoso a una pequeña construcción de madera desgastada con un pequeño grupo de personas. Año tras año, mi papá siguió dando lo mejor de sí mismo, volcándose en esas noventa personas, y sin escuchar las críticas. La oposición decía que Lakewood nunca perduraría, que él estaba malgastando su tiempo. Pero, cuando sufres mucho, Dios te da la promesa de que viene un mayor honor, un favor grande, una gran oportunidad, una gran influencia. Contra todo pronóstico, mi hermana Lisa lentamente fue mejorando cada vez más. Ahora tiene una salud perfecta. Y, en 1972, Lakewood comenzó a crecer, con personas que llegaban de todos los rincones de Houston. Siguió creciendo y creciendo, y aquí estamos más de sesenta años después, aún caminando fuertes.


A todos nos ocurren cosas injustas. Personas vienen contra nosotros. Hay traiciones, y hay enfermedades. Es tentador desanimarse y decir: “Dios, ¿por qué ocurrió esto? ¿Por qué estas personas me apartaron? ¿Por qué mi hija nació con esta enfermedad?”. Hay algunas cosas que no vamos a entender. No dediques toda tu vida a intentar buscar respuestas a todos los porqués de la vida. Eso te frustrará. Dios sabe cómo hacer que la cosas sean para tu bien. Él dice que te devolverá el doble por las cosas injustas que han sucedido. La clave es atravesar ese sufrimiento con una buena actitud, sabiendo que Dios ha prometido que algo grande viene para ti. Quizá no suceda de la noche a la mañana, pero Dios es fiel. Él te ve haciendo lo correcto cuando te ha ocurrido lo incorrecto, tomando el mejor camino, pasando por alto la ofensa. Él te ve esforzándote en tu trabajo cuando las personas no reconocen tu trabajo. Él te ve plantándole cara a la enfermedad, manteniéndote en fe cuando podrías estar quejándote.


Llega tu tiempo. Ese sufrimiento es una preparación. Como ocurrió con mi papá, verás la mano de Dios llevándote donde no podrías ir por tu cuenta. No te preocupes por la gente que ha intentado hundirte. Dios está preparando una mesa para ti en presencia de tus enemigos. Ellos verán que has sido ascendido, honrado, y que tienes una posición de influencia. No pasa desapercibido cuando peleas con problemas de salud con una buena actitud, agradecido con Dios, siendo bueno con los demás. Has atravesado el sufrimiento, así que ahora prepárate para algo grande: una salud mejor, más libertad, más logros, victorias más grandes.


Viene un mayor honor


En Génesis 29 encontramos la historia de dos hermanas: Raquel y Lea. Cuando un joven llamado Jacob vio a Raquel, se enamoró locamente de ella. Fue amor a primera vista. La Escritura dice que Raquel tenía una hermosa figura y una cara linda. Cuando Dios dice que estás bien, sabes que estás bien. Raquel lo tenía todo. Jacob le preguntó al padre de la joven, Labán, si se podía casar con ella. Labán dijo que podía casarse con ella si trabajaba siete años para él. Jacob trabajó fielmente esos siete años, pero Labán no cumplió su palabra y engañó a Jacob. En las bodas de aquel entonces, las novias llevaban unos velos muy gruesos, así que no se podía ver bien el rostro que había detrás del velo. Jacob supuso que la novia era Raquel, pero era Lea. La Escritura dice que Lea tenía los ojos débiles y un aspecto apagado. No sé bien lo que significa tener los ojos débiles, pero sé lo que es un aspecto apagado. Tengo un hermano llamado Paul.


Labán se aseguró de que Jacob bebiera lo suficiente en la boda. A la mañana siguiente, cuando Jacob se despertó, vio unos ojos débiles que lo miraban, y casi se desmaya. Fue a buscar a Labán y le dijo: “¿Qué has hecho? Sabes que nuestro acuerdo era por Raquel”. Labán respondió: “Sí, pero nuestra tradición dice que la hija mayor se tiene que casar primero. Trabaja para mí otros siete años y podrás tener a Raquel”. Jacob estaba tan colado, quiero decir enamorado, que trabajó otros siete años y finalmente se casó también con Raquel. Pero, durante todo el tiempo, Jacob nunca amó realmente a Lea. Toda su atención estaba enfocada en Raquel, pero Raquel no podía tener hijos y seguía estéril. Mientras tanto, Lea le daba un hijo tras otro con la esperanza de que eso le hiciera recibir su afecto, pero no sucedió así. Años después, Raquel finalmente dio a luz a dos hijos: José y Benjamín.


Todos esos años, Lea vivió en un matrimonio carente de amor, sin sentirse querida, no escogida, marginada. Estoy seguro de que se vio tentada a tener una baja autoestima, a no sentirse bien con quien ella era. Pero Dios ve cuando no te están tratando bien. Él ve cuando te menosprecian, te apartan, y no cuentan contigo. Lea podría haberse deprimido y amargado, pero siguió sufriendo en silencio, haciendo lo correcto con una buena actitud, sin quejarse. Cuando llegó el tiempo de que Dios escogiera un linaje para traer al mundo a Jesús, no escogió a uno de los hijos de Raquel, aunque era la esposa favorita. Él no escogió a José, sobre quien leemos mucho en el libro de Génesis, ni tampoco escogió a Benjamín, sino que escogió a uno de los hijos de Lea: Judá. Jesús vino de la tribu de Judá. Todos los hijos de Lea se convirtieron en los fundadores de seis de las doce tribus de Israel.


¿Qué pretendo decir con esto? Incluso cuando la gente no te honra, no te desanimes. Dios sabe cómo honrarte. Él sabe cómo hacerte brillar. Las personas no tienen la última palabra. Ellas quizá intentan descartarte y hacerte sentir inferior. Mantén tu cabeza erguida. Tú no eres quien la gente dice que eres. Eres quien Dios dice que eres. Él dice que eres una obra maestra. Él dice que eres maravillosamente complejo. Tienes sangre de realeza fluyendo por tus venas. Estás coronado de favor. Quizá a veces tengas que sufrir en silencio y hacer lo correcto cuando no es justo. Tal vez tengas que trabajar mucho cuando no reconocen tu trabajo, y ser bueno con las personas que no son buenas contigo. Dios lo está registrando todo. Cuando atraviesas mucho sufrimiento, Él promete que viene mayor honra, mayor favor, mayor influencia. Los que te desprecian ahora te admirarán un día. Las personas que no te dedican tiempo ahora, un día se pelearán por tu atención. Dios sabe cómo recompensarte. Él sabe cómo enderezar las cosas.


Cuando pases por momentos difíciles, graba esta frase en tu espíritu: Algo grande viene. Las dificultades no han venido para derrotarte, sino para ascenderte. Quizá has perdido algunas cosas en el pasado, y has aceptado que nunca va a ocurrir. Este es un nuevo día. Las cosas están cambiando a favor tuyo. Dios te está diciendo lo que le dijo a David: “Recuperarás todo. Regresa tu gozo, regresa tu salud, regresan tus hijos, tus sueños, oportunidades, libertad. Creo y declaro que no faltará nada, sea grande o pequeño.















CAPÍTULO DOS



Es solo cuestión de tiempo


Hay veces a lo largo de nuestra vida que creemos que las cosas van a cambiar. Quizá estamos sufriendo una enfermedad, lidiando con una adicción, o batallando con el temor, la ansiedad o la depresión. Sabemos que Dios ha prometido que Él restaurará nuestra salud, que nuestros hijos servirán al Señor, que seremos libres del temor. Oramos y creímos, pero no vemos que nada mejore. Pero lo que no puedes ver es que, en el momento en que oraste, la raíz de lo que tenías en tu contra se cortó en la esfera de lo invisible; esa raíz de temor, esa raíz de adicción, la raíz de la enfermedad. Quizá no ves ninguna manifestación por algún tiempo. Tal vez no hay evidencia alguna de que algo ha cambiado. Es entonces cuando muchas personas se desaniman. Siempre habrá un periodo de tiempo en el que parece como si Dios no hubiera hecho lo que prometió. El temor aún está presente, el diagnóstico médico no ha mejorado, o la adicción sigue siendo la misma, pero lo que alimenta esas cosas ha sido cortado. Parece que todavía están vivas, pero la verdad es que el temor está muerto, la adicción está muerta, el problema en el trabajo está muerto. No te desanimes por no ver ninguna mejoría. Es solo cuestión de tiempo. Lo que Dios te prometió está de camino.


Las raíces están muertas


Una vez, cuando Jesús salía de la aldea de Betania, vio una higuera a la distancia. Tenía hambre y se acercó a recoger algunos de sus higos para comer, pero el árbol no tenía higos, así que le dijo al árbol: “Que nadie vuelva a comer fruto alguno de ti”. Maldijo el árbol, pero en el momento de decirlo, externamente el árbol tenía el mismo aspecto. Estaba tan saludable y frondoso como antes. Puedo oír a los discípulos susurrando: “Esta vez no funcionó. ¿Qué ha ocurrido? ¿Perdió Jesús su poder?”. Habían visto a Jesús hablar a un ciego y sanar sus ojos. Lo habían oído hablar al mar embravecido y calmar el viento y el mar. Pero esta vez cuando Él habló, nada cambió. No había ninguna evidencia de que había sucedido lo que Él dijo.


Pero, a la mañana siguiente, cuando pasaron junto al árbol de nuevo, la Escritura dice que los discípulos vieron que se había secado desde la raíz. Cuando Jesús le habló al árbol no sucedió nada en el exterior, pero por dentro, en las raíces, se produjo un corte de suministro. Cuando las raíces se mueren, el árbol está muerto. Puede parecer que está vivo, quizá incluso todavía tiene hojas verdes y grandes ramas, puede parecer saludable y fuerte, pero es solo cuestión de tiempo hasta que el exterior evidencia lo que hay en el interior.


Puede parecer que la enfermedad con la que estás lidiando aún está viva, o que la ansiedad parece tan mala como siempre, o que la adicción es igual de fuerte. Has estado orando y creyendo, preguntándote por qué Dios no hace algo. Dios ya ha hecho algo. En el momento en que oraste, Él cortó la raíz. Esa adicción parece viva, pero si pudieras ver las raíces, te darías cuenta de que está muerta. Es solo cuestión de tiempo hasta que el exterior refleje el interior. La enfermedad parece permanente. Te sientes como si nunca te fueras a recuperar. No, ten otra perspectiva. Las raíces han sido cortadas. La enfermedad está muerta. La depresión está muerta. La pobreza está muerta. No te desanimes porque aún hay hojas en el árbol y parece que todo se ve igual. El Salmo 75 dice: “La fuerza de los malvados fue cortada, y el poder de los justos es aumentado”. Tienes que saber que el poder de todo lo que intenta detenerte ha sido cortado. Quizá te está obstaculizando ahora, pero es solo temporal; no va a perdurar porque ha perdido su fuente. Cada día se está secando un poco más; cada día se está debilitando más. Externamente quizá parece que se ve igual, pero por dentro se está secando.


Cuando Jesús le habló a la higuera, no había señal alguna de que algo había sucedido. No había ninguna evidencia de que algo había cambiado. Quizá estás creyendo que ocurrirá algo y no ves señal alguna de que las cosas mejoren. Estás declarando fe sobre tu salud, pero el diagnóstico médico no mejora. Estás orando por tu hijo o tu hija, pero no cambia lo más mínimo. Si tuvieras alguna evidencia, si tuvieras una pequeña señal, entonces creerías; pero de eso se trata la fe. No puedes actuar por lo que no ves; tienes que actuar por lo que sabes. “Padre, gracias porque, en el momento que oré, tú cortaste las raíces. Sé que esta enfermedad no es permanente. La sanidad está de camino. Sé que esta adicción no es como termina mi historia. La libertad está en camino. Sé que esta depresión no tiene la última palabra. Señor, gracias porque se está secando y muriendo”.


Algunas de las cosas que te preocupan, Dios ya las ha hecho. Tú no lo has visto, pero en la esfera de lo invisible las cosas han cambiado. La ansiedad por la que has estado orando, pidiéndole a Dios que la quite, ya está muerta. Dios ya ha cortado las raíces del problema en el trabajo. Ahora, haz tu parte y mantente en fe hasta que se manifieste. Sigue dándole gracias a Dios, sigue hablando como si ya fueras libre, sigue pensando como si ya estuvieras sano, sigue actuando como si ya fueras victorioso.


Primero cree


Hablé con un hombre que había lidiado con una adicción por muchos años. Dijo: “Joel, le pedí a Dios que me ayudara, pero no ocurrió nada”. Él no vio ningún cambio externamente. No estaba siendo más fácil, así que supuso que Dios no estaba haciendo nada. Vivía con la mentalidad que dice: “Soy adicto. No puedo dejarlo. Es demasiado fuerte”. Él estaba esperando ver la manifestación para poder creer que Dios estaba obrando, pero la fe dice que tienes que creer que, en el momento que oraste, Dios inició el milagro. No puedes esperar hasta ver la evidencia para empezar a creer. Tienes que creer primero. Quizá todavía no ves ninguna señal, pero tienes que saber que, internamente, la raíz de esa adicción ha sido cortada. Cuando sepas que la raíces han recibido la maldición, tendrás una mentalidad distinta. En lugar de pensar: Quizá sucederá algún día, sabrás que es solo cuestión de tiempo. Dios ya ha hablado, y ya ha cortado las raíces. Ahora, lo único que tienes que hacer es vivir como si ya estuviera hecho.


Le dije a ese hombre lo que te estoy diciendo a ti: “Quizá no ves que haya ocurrido nada, pero en el momento que oraste, Dios hizo algo”. En lugar de pensar: Un día seré libre, prueba un enfoque distinto y di: “Padre, gracias porque soy libre. Gracias porque esta adicción está muerta. Gracias porque ya no me controla, porque tú ya le has puesto fin”. Él comenzó a vivir con la actitud de que ya estaba cortada. Siguió dándole gracias a Dios porque era libre, hablando como si fuera libre. Cuando volví a verlo seis meses después, me dijo que, tras veintidós años de tener esta adicción, era totalmente libre. ¿Estás esperando ver la evidencia para creer lo que Dios ha dicho de ti? ¿Estás titubeando porque no ves ninguna señal? Si te pones de acuerdo con Dios, verás que lo que Él ha hecho interiormente se manifestará exteriormente. La raíz de lo que está intentando detenerte ha sido cortada.


“Está bien, Joel, parece que aún sigue vivo. Es como si fuera más fuerte que nunca”. No te dejes engañar por lo exterior. En nuestro jardín tenemos algunos rosales muy bonitos. Un día, Victoria cortó una de las rosas y la trajo a casa. En cuanto la cortó, estaba muerta. Estaba separada de su fuente de vida, pero lo interesante es que no parecía estar muerta. No parecía ser distinta a las demás rosas que aún estaban en el rosal. Seguía siendo hermosa, seguía teniendo color, y seguía oliendo muy bien. La trajo a casa y la puso en un florero junto a la pila de la cocina. Durante un par de semanas se mantuvo bella y saludable, pero todo ese tiempo estaba muerta. Era solo cuestión de tiempo que se marchitara.


Quizá hay cosas en tu vida que son como esa rosa. En cuanto oraste por la adicción, la depresión o el temor, murió. La enfermedad ha sido cortada, pero parece igual. No sientes que nada sea distinto. No ves que nada haya cambiado. Está bien, pero eso no significa que aún está vivo. Eso no significa que tu oración no funcionó. En algún momento, como la rosa en el florero, va a empezar a secarse. Vas a ver lo que Dios te prometió que sucedería. La Escritura dice: “No desmayes en tu mente”. El primer lugar en el que perdemos la batalla es en nuestra mente. Tu mente te dirá: No ocurrió nada cuando oraste. Nunca te pondrás bien. Nunca romperás esa adicción. Llevas años enganchado. No te creas esas mentiras. Las raíces han sido cortadas. Es solo cuestión de tiempo hasta que veas que las cosas empiezan a cambiar a tu favor. Lo que está intentando detenerte es temporal.


Tenemos unos amigos que nos envían una caja con una docena de capullos de rosas todos los años por Semana Santa. Tienen tallos largos y un capullo de rosa en el extremo. Lo interesante es que, aunque la rosa está muerta, aunque se haya cortado del rosal, cuando pones el tallo en agua, la rosa florece. Está muerta, pero aun así florece. No tiene vida, pero se hará más grande, se expandirá, aumentará. Hay veces en las que, aunque Dios ya hay cortado algo en tu vida, aumentará. Aunque Él haya cortado la enfermedad, aumentará. Aunque haya cortado el problema, florecerá. Te verás tentado a pensar: No es posible que esta enfermedad esté muerta. Está empeorando. No es posible que esta ansiedad esté muerta. Está aumentando, no disminuyendo. No, mantén el ánimo. Quizá florezca, quizá aumente, pero sigue estando muerta. Es solo cuestión de tiempo hasta que se seque. Durante todo el día tienes que decir: “Padre, gracias porque has cortado la raíz de este problema. Gracias porque has maldecido las raíces de este temor. Tú hablaste a la adicción. Tú ordenaste a la enfermedad que se secara y muriera. Por lo tanto, Señor, me mantengo en acuerdo contigo. Sé que es solo cuestión de tiempo hasta que las cosas cambien a mi favor”.


No te sorprendas por la oposición


Cuando estábamos buscando una propiedad para una nueva iglesia y fuimos a intentar comprar el Compaq Center, tuvimos mucha oposición. Tras un par de años, finalmente tuvimos a favor el número suficiente de miembros del concejo municipal, y ganamos la votación. Estábamos muy entusiasmados. Sabíamos que Dios nos dio la victoria. Pero, días después, una empresa de bienes raíces puso una demanda federal para intentar impedir que nos mudáramos. Esta empresa era el mayor contribuyente de todo Texas. Yo pensaba que la oposición se había terminado, pero no había hecho más que comenzar. Ahora teníamos ese gigante que venía contra nosotros. Ellos tenían más recursos, más influencia, y más experiencia. Me vi tentado a preocuparme y pensar: Dios, ¿qué vamos a hacer? No tenemos opción alguna. Pero tuve que hacer lo que te estoy pidiendo a ti que hagas, así que dije: “Dios, creo que la fuerza de los que vienen contra nosotros ha sido cortada. Son más grandes, son más fuertes, pero sé que el hecho de que tú estés con nosotros es más que tener a todo el mundo en contra nuestra”.


Como el capullo de rosa que florece aunque está muerto, no te sorprendas si tienes una oposición que florece, adversidad que florece, y gigantes que intentan detenerte. Parece que toman la delantera, pero mantén la calma porque su raíz ha sido cortada. Eso contra lo que luchas es solo temporal. Es solo cuestión de tiempo hasta que veas la mano de Dios. Cuando no teníamos ninguna probabilidad, parecía como si el Compaq Center fuera a estar atascado en los juzgados por años. Nos dijeron que la otra parte nunca se retiraría. Pero un día, de la nada, llamaron y dijeron que querían reunirse con nosotros. Nos reunimos con ellos, y accedieron no solo a dejar que compráramos el edificio, sino también a rentarnos nueve mil plazas de estacionamiento cubiertas. Esa batalla legal de dos años llegó a su fin repentinamente.


Quizá tienes cosas que pensabas que estaban muertas, como la adicción, la ansiedad, el problema en el trabajo o la situación legal, pero ahora están floreciendo, están creciendo. Tal vez piensas: Debe ser que mi oración no funcionó. No, las raíces han sido cortadas. Puede que esté floreciendo, pero ya no tiene raíz. Con lo que estás lidiando es solo temporal, ya que no puede perdurar mucho sin la raíz. Esa rosa se ve hermosa durante un par de semanas. Parece estar viva y que va a durar mucho tiempo pero, de repente, se seca. Estás a punto de ver algunos de esos “de repente”. Prepárate. Eso por lo que has estado orando, eso que crees que ya tiene cortadas las raíces pero parece que aún sigue vivo, está a punto de secarse. La adicción está a punto de irse de repente. La depresión está a punto de terminar de repente. La oposición está a punto de ser derrotada de repente. La enfermedad está a punto de cambiar repentinamente. Quizá está floreciendo ahora, pero eso es una señal de que ya va de salida, es una señal de que estás más cerca de que las cosas cambien. Estás a punto de llegar a un nuevo nivel. Estás cerca de una libertad como nunca la has visto.


No te dejes llevar por lo temporal. Cuando entras en casa de alguien y ves un hermoso ramo de rosas, parecen muy bonitas y huelen muy bien. Nunca piensas que las flores están muertas. En pocas semanas, estarán secas. Cuando las cosas negativas florecen en tu vida, al igual que esas flores, pueden parecer vibrantes y saludables como si fueran a estar ahí para siempre, pero tienes que recordarte a ti mismo que son temporales. La enfermedad realmente parece impresionante, pero conozco un secreto: no durará. El problema en tu matrimonio parece permanente, pero eso también pasará. Parece que el hijo que se ha extraviado se perderá su destino. No, la raíz de ese problema ha sido cortada. Está floreciendo ahora, pero eso no significa que no está muerto. Hay cosas por las que has orado a las que Dios ya ha puesto fin. El temor está muerto. La enfermedad está muerta. La adicción está muerta. La pobreza está muerta. Quizá tarde un poco en suceder, pero está de camino. No pienses lo contrario. No dejes que lo que no está ocurriendo te desanime. Sigue creyendo, sigue dando gracias a Dios, y verás lo que Dios ha declarado sobre tu vida.


No te dejes engañar por el rugido


He oído decir que el enemigo hace el mayor ruido cuando se está retirando. Con frecuencia, cuando Jesús les decía a los demonios que salieran de las personas, salían con un fuerte grito, provocando mucho ruido y escándalo. No entres en pánico cuando el enemigo agite un problema, cuando cosas que pensabas que estaban muertas están floreciendo: la enfermedad parece que se está extendiendo, tus hijos se están portando peor, tu economía está más apretada. Eso es una señal de que el enemigo se está retirando. El mayor escándalo lo hace cuando está a punto de irse.


Había una señora que tuvo un sueño en el que ella estaba en su casa y entró una persona con aspecto malvado. Ella estaba mirando desde la barandilla del segundo piso cuando él comenzó a agarrar las posesiones de ella y a meterlas en un gran saco. En el sueño, ella comenzó a orar, diciendo: “En el nombre de Jesús, tengo autoridad sobre ti. Deja mis cosas en paz”. El hombre se burló de ella, diciendo: “No tengo miedo de ti ni de tus oraciones”. Siguió recorriendo la casa y agarrando más cosas. Ella volvió a decir: “Tienes que irte”. Él se rio y dijo: “No tengo que irme. Tus oraciones no me detienen. No tienes ninguna autoridad sobre mí”. Pero ella se dio cuenta de que, mientras él decía eso, comenzó a dejar las cosas en su sitio. Se seguía burlando de ella, riéndose y haciendo alboroto, pero al mismo tiempo estaba devolviendo todo lo que había robado. Siguió así hasta que él puso todo otra vez en su lugar. Después salió corriendo de la casa, y ella le podía escuchar por la calle, diciendo todavía: “No te tengo miedo. No tienes ninguna autoridad sobre mí”.


La Escritura dice que el enemigo anda como león rugiente. No es un león, pero hará mucho ruido, como si lo fuera. Dirá muchas barbaridades, pero su rugido no concuerda con su mordida. A veces, cuando oramos, parece que no está sucediendo nada. Es como si el enemigo se estuviera riendo de nosotros, burlándose y diciendo: “No eres libre de esta adicción. Nunca te pondrás bien. Tus hijos nunca se enderezarán”. Tienes que mantenerte en fe, sigue orando, sigue creyendo. Durante el tiempo que el enemigo está haciendo tanto escándalo y agitando el problema, lo que no te dirá es que está volviendo a dejar todo en su lugar. Quizá se ríe, pero está poniendo a tus hijos en su lugar, está devolviendo tu libertad, está devolviendo tu economía, y está devolviéndote la salud. No entres en pánico cuando las cosas empeoran, cuando lo que creías que estaba muerto parece que vuelve a cobrar vida. Dios sigue en el trono. Él tiene la última palabra.


Créelo cuando ores


Jesús dice en Marcos 11: “Todo lo que deseen cuando oren, crean que lo recibirán, y será suyo”. No dice que creas que lo recibirás cuando lo veas. No dice que creas cuando se produzca el cambio en el estado de salud o cuando llegue el cambio. La clave es que tienes que creer que sucedió cuando ores. Tienes que creer cuando nada parece distinto. Es cuando el diagnóstico médico no ha mejorado. Es cuando tu economía no ha variado. Es cuando la higuera se ve igual. No hay ninguna evidencia, pero cuando oraste, crees que recibiste tu sanidad. Crees que, cuando oraste, tus finanzas cambiaron. Tienes que recibirlo en tu espíritu antes de que suceda en el ámbito natural. Tienes que ser sanado en tu espíritu antes de ver la sanidad en tu cuerpo. Tienes que ser próspero en tu espíritu antes de ser próspero en la esfera natural.


Con demasiada frecuencia creemos que vamos a recibirlo, pero decimos: “Algún día voy a mejorar. Algún día mis hijos harán las cosas bien. Algún día voy a romper esta adicción”. Eso nos limitará. La oración de fe dice: “Cuando oro conforme a la Palabra de Dios, creo que sucede justo en el momento de orar. Lo tengo en mi espíritu”. Si no lo recibes en tu espíritu primero, no lo verás en lo natural.


Cuando a mi mamá le diagnosticaron un cáncer terminal en 1981, ella y mi papá oraron por sanidad el 11 de diciembre. Ese día, mi mamá creyó que recibió su sanidad. Los médicos acababan de decirle que le quedaban unas semanas de vida. Tenía la piel amarillenta y pesaba cuarenta kilos. No había nada en el ámbito natural que evidenciara que había sanado, pero ese día, ella no solo oró sino también creyó que había recibido sanidad. Durante meses, nada parecía distinto, y ella no se sentía mejor. Parecía que el cáncer estaba ganando, pero ella seguía diciendo: “Padre, gracias que, cuando oramos el 11 de diciembre, yo recibí la sanidad. Creo que ese día la tendencia de la batalla cambió en mi salud”. Ella siguió dándole gracias a Dios, siguió diciendo que estaba bien, y siguió declarando versículos de sanidad sobre su vida. “Viviré y no moriré. Dios me llena de larga vida”. Comenzó a mejorar cada vez más. Finalmente, se recuperó del todo. La sanidad que recibió en su espíritu cuando no estaba bien se mostró al final en su cuerpo físico.


Cuando crees que recibes las cosas cuando oras, no le sigues pidiendo a Dios que lo haga. Empiezas a darle gracias. Si ya he recibido mi sanidad, no tengo que volver a pedir sanidad. No tengo que seguir rogándole a Dios: “Por favor, sáname”. Más bien, empiezo a decir: “Padre, gracias porque he sido sanado. Gracias porque estoy bendecido”. Quizá estás creyendo que recibirás una beca de estudios. “Padre, te pido por esta beca. Creo que la recibo ahora. Creo que ha sucedido”. Lo recibes por fe. A partir de ahora, dices: “Padre, gracias por la beca”. Sigues dándole gracias a Dios, sigues hablando como si fuera a ocurrir. Quizá no ves ningún cambio, y todas las voces dicen que no sucederá. Es entonces cuando tienes que plantarte firme y decir: “No me voy a rendir en lo que Dios me ha prometido. No voy a dejar que los pensamientos negativos me convenzan de otra cosa. No voy a permitir que lo que no está ocurriendo me desanime. Sé que lo que recibí en mi espíritu está de camino”.
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